
Todo por amor
 La caridad es la cifra de la perfección. Dice el 

P. Juan: “La vida espiritual se reduce a estos tres 
principios fundamentales: oración, abnegación y 
amor. La oración es el principio de todo bien; 
la abnegación o mortificación despeja el cami-
no de impedimentos para el avance; el amor de 
caridad es la esencia y la meta de la perfección 
cristiana. Amor que es cumplimiento del deber. 
Amor que es fervor en el trato con Dios y en 
el sacrificio por nuestros prójimos. Amor que es 
darlo todo, darse a sí misma, estando dispuesta a 
dar la vida por Dios y por el prójimo”.

Cuando le preguntaron a Jesús cuál era el 
mandamiento más grande, el primero y princi-
pal, dijo: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alama y con toda tu mente. 
El segundo, semejante a éste, es: amarás al próji-
mo como a ti mismo. De estos dos mandamien-
tos penden toda la ley y los profetas” (Mt 22, 
36-40). De la caridad pende todo, es la síntesis 
de todo. Es el cumplimiento de la ley. Quien tie-
ne verdadera caridad, tiene todo, ya que “todo 
acto de cualquier virtud procede de la raíz de la 
caridad”.

 Así lo entendió el p. Juan, y en nada se 
urge tanto, ni en nada insiste tanto, como en la 
caridad. Su lema es sencillamente: “Todo con 
amor y por amor a Dios y al prójimo”. “Todo 
por amor, todo con amor y todo para el Amor, 
es decir con fina, abnegada y creciente caridad 
para con Dios y el prójimo. Con ello “cumplire-
mos toda la ley y andaremos como gigantes por 
la senda de la perfección”. Y la conclusión evi-
dente es: “Darme a todos por una desinteresada 
y abnegada caridad”. 
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 Mi hijo enfermó en febrero del 2019 siendo 
diagnosticado en el mes de marzo de una isquemia arterial grado 
III-IV de miembro inferior izquierdo, debido a una obstrucción 
femoropoplítea, no presentando pulsos arteriales en ese pie 
con riesgo elevado de pérdida de la extremidad. Gracias al 
tratamiento farmacológico y a la cadena de oración liderada por 
la Sierva Rosario Gil, poniendo por intercesor al Siervo de Dios 
Juan Sánchez Hernández, recuperó pulsos arteriales debido a 
la circulación colateral generada, desapareciendo el riesgo de 
pérdida de la extremidad siendo dado de alta al cabo de una 
año y medio pudiendo incorporarse a la vida laboral con total 
normalidad. Maite Rodríguez Zaragoza (Enero 2022)
 En acción de Gracias a Dios por tantas gracias 
concedidas para mi familia por mediación del Siervo de Dios 
Juan Sánchez. Siempre le confío mis preocupación y desvelos. 
Gracias. S. Carrasco (Chile)
 Hace unos meses me comunicaron la enfermedad 
cardiaca de un buen amigo. Entró en el quirófano para ponerle 
cuatro válvulas, pero no pudieron ponérsela, la situación era 
grave y le hicieron una intervención quirúrgica a corazón abierto. 
En el quirófano se contagió de una bacteria que empeoró las 
cosas que le tuvieron un mes en la UCI inconsciente. Cuando 
lo supe fui a celebrar la Eucaristía a la capilla donde reposan los 
restos del Siervo de Dios, como todos los días 18, allí le tuve 
muy presente y pedí a Dios por intercesión del P. Juan por su 
sanación. Hoy puedo decir que se ha concedido la gracia, ha 
salido del hospital, está recuperado, con las limitaciones que 
quedan musculares después de un mes en la UCI, se puede 
decir que está bien. Estoy profundamente agradecido a Dios que 
por intercesión del Siervo de Dios Juan Sánchez Hernández ha 
recuperado la salud. Todos los meses voy a visitar su tumba y a 
celebrar la Eucaristía, un lugar de encuentro con el Señor, de paz 
y reconciliación. Andrés Huertas (Sacerdote)
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Hacía la identificación con Cristo

No sería difícil hacer un recorrido interno por el alma 
del Siervo de Dios a través de las anotaciones que con-
servamos de sus Ejercicios espirituales; a veces son citas 
de la predicación; otras alguna reflexión surgida a la luz 
de lo escuchado al predicador y la mayor de las veces 
sus propósitos y resoluciones finales. Destacan las ano-
taciones de los Ejercicios hechos como preparación a su 
ordenación sacerdotal; los de 1950 –año de sus bodas 
de plata sacerdotales, y los últimos que conservamos de 
1974, pocos meses antes de su fallecimiento. El tema 
más repetido es su deseo de identificación con Cristo, 
hacia este fin se dirigen todos sus propósitos y luchas 
concretas. Por sus notas se percibe que para el P. Juan 
los Ejercicios eran un momento privilegiado de examen 
personal y de discernimiento; puesto ante la Luz de Dios 
dejarse iluminar todas las facetas de su vida como sacer-
dote y como fundador. Su Diario espiritual, conservado 
celosamente por sus hijas, nos adentra en la intimidad 
de un hombre que buscó solo la Voluntad de Dios, pero 
se pone también de manifiesto que no le fueron extin-
guidos las dificultades y pruebas tanto exteriores como 
interiores. Los criterios ignacianos de discernimiento de 
espíritus fueron empleados repetidamente por el Siervo 
de Dios para alcanzar claridad tanto respecto al conoci-
miento propio como al cumplimiento de su misión.

Predicador de ejercicios:
sencillo, claro y directo

Pero además hay que reconocer también la dimen-
sión del P. Juan como predicador de Ejercicios. En el 
Archivo de las Siervas Seglares se conservan un sinfín 
de carpetas llenas de sobres, cuartillas y cuadernos 
que atestiguan la infatigable labor del Siervo de Dios 
en relación con este ministerio de predicador. Además, 
conservamos varios libros sobre cómo dar Ejercicios y 
comentarios a la obra de San Ignacio. Fueron sujetos 
de su predicación sobre todo sacerdotes y seminaris-
tas –Plasencia, Roma, Salamanca- y los miembros del 
Instituto por él fundado. Por las anotaciones autógrafas 

Hay personas que transcienden el momento histó-
rico en el que viven; y no me refiero aquí al recuerdo 
que pervive por generaciones de personajes que pueblan 
nuestros libros de historia sino a aquellos que siguen 
influyendo – a través de sus escritos y sus obras- en la 
vida de hombres y mujeres muchos siglos después. Esto 
es constatable en la vida de los santos.

Estamos conmemorando este año el 500 aniversario 
de la conversión de uno de los santos que probable-
mente mayor influencia ha tenido en la historia de la 
Iglesia: San Ignacio de Loyola (1491-1556). A través de 
la Compañía de Jesús por él fundada y, sobre todo, de 
sus Ejercicios espirituales ha acompañado el devenir de 
la historia de millones de hombres y mujeres que encon-
traron en su experiencia espiritual una luz y un motor 
para su propia vida.

El modelo ignaciano marca
su trayectoria espiritual

La vida del P. Juan no fue una excepción. La práctica 
anual de los Ejercicios espirituales según el modelo igna-
ciano marca su trayectoria espiritual. La primera anota-
ción de la que tenemos constancia es de los Ejercicios 
realizados en 1916, el Siervo de Dios era un joven semi-
narista externo de Salamanca de tan solo 14 años. Sin 
embargo, aquellos días supusieron un auténtico torrente 
de gracia, en ellos toma la resolución de querer ser santo 
y estableció los medios para perseverar en su determi-
nación. Así durante toda su vida, su deseo no será otro 
que ser santo. Él mismo se referirá a este acontecimiento 
de gracia tiempo después: «Desde hace nueve años que 
emprendí la carrera de la santidad, vengo comulgando 
diariamente, confesando una vez por semana y hacien-
do media hora diaria de oración mental; estas prácti-
cas sagradas, con los Ejercicios Espirituales anuales, y 
la vigilancia de mi querida madre y amados superiores, 
han sido la causa de que haya tenido una vida de relati-
vo fervor durante los años de mayor número de peligros 
para mi vocación»

Santos que acompañan
el devenir de la historia

oraCión para obtener graCias

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, por mediación 
de María, Reina de los Apóstoles, te damos gracias 

porque quisiste darnos en tu siervo Juan un modelo 
de ardiente caridad y celo por la santidad sacerdotal. 
Te rogamos nos concedas por su intercesión la gracia 
de... y, sobretodo, la de vivir sus virtudes, su amor a 
Ti y a la Iglesia, y la de verle algún día glorificado en 
el culto de los santos. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)
(Con licencia eclesiástica. Para la devoción privada.

Esta oración no tiene finalidad alguna de culto público).

Todos los días 18 de cada mes puede visitar la tumba y 
participar en una tarde de oración.

que conservamos, y el testimonio de aquellos que asis-
tieron a sus Ejercicios podemos decir que el estilo de 
predicar Ejercicios del P. Juan era como todo en su vida: 
sencillo, claro y directo. Poner a las almas frente a frente 
con el amor misericordioso de Dios, que lo exige todo 
porque antes nos lo ha dado todo. Aquellos seminaris-
tas que le escucharon en sus primeros años destacan el 
énfasis que el Siervo de Dios ponía en la santidad sacer-
dotal, como meta última de la vida ministerial. 

Para el P. Juan los Ejercicios espirituales eran un 
auténtico tiempo privilegiado de gracia; un método 
siempre válido para hombres y mujeres de cualquier 
condición y estado se encuentren con Dios y tomen 
resoluciones de conversión y santidad. 

 Fernando del Moral Acha
Sacerdote de la diócesis de Madrid


